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organizat ivos y de p iedad popular , los cuales p r i m e r a m e n t e posibi l i taron el surgir 
de u n a p rop ia cu l tura t a rdoan t igua . 

La cuest ión, a g u d a m e n t e formulada en el p r o g r a m a de Dölger «Ant igüedad 
y Cr is t ian ismo», sobre las diferentes raíces de la An t igüedad ta rd ía , y la c o m p r o b a ­
ción de los frutos de esa l ínea de investigación en el RAC, h a con t r ibu ido no poco 
a que las ciencias no teológicas de la An t igüedad se apa r t en cada vez m á s de su 
clasicismo, que llegó a ser estéril, y con templen la An t igüedad t a rd ía ya no como 
un t i empo de decadencia , sino de u n nuevo comienzo or ien tado al fu turo, lo que 
p roporc iona a ese per iodo su fascinación característ ica. El hecho de q u e el Ins t i tu to 
Dölger , a u n q u e no desarrolle ta rea docente a lguna , a t ra iga de m a n e r a creciente a 
jóvenes invest igadores de toda E u r o p a y A m é r i c a p a r a pasa r allí largos per iodos de 
investigación pone de relieve cómo esta idea a p u n t a c ie r tamente hacia el f u t u r o 8 . 
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La Academia de Historia Eclesiástica de Sevilla 

Fru to del amb ien t e i lustrado en la sociedad sevillana del final del siglo 
X V I I I y como signo de la vi tal idad de su clero, en 1791 se creó en Sevilla, por 
par te de sacerdotes destacados del clero secular, la Academia de His to r ia Eclesiásti­
ca. El objetivo q u e se p ropus ie ron fue el desarrol lo de los estudios de la His to r ia 
de la Iglesia, t an to universal como de la diócesis hispalense. Es tamos en u n a época 
de esplendor cul tura l , con el nac imien to de las Academias de las Buenas Le t ras , 
Med ic ina y Ciencias , Poesía, etc. En ese ambien te surge u n a inst i tución dedicada 
exclus ivamente a la His tor ia de la Iglesia, por lo que dice, como dice B a r n a d a s : 
«Tal hecho nos parece descubr i r nuevos p a n o r a m a s p a r a emit i r u n ju ic io sobre la 
s i tuación científica del clero español en el siglo de las luces» (en Diccionario de Histo­
ria Eclesiástica de España, I , p . 2 , CSIC, M a d r i d 1972). 

Nace en el seno del Colegio de San ta M a r í a de J e s ú s , que vivía separado 
de la Unive r s idad Hispa lense desde 1771 y, con afán de d isponer de la docencia 

8. La dirección del Instituto Dölger es la siguiente: Franz Joseph Dölger-Institut, Lenne­
straße 41, D-53113 Bonn. 
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que le hab ía sido re t i rada , buscó unos estudios que no tuviera la Unive r s idad y a 
la vez fueran rea lmente útiles. L a reacción del Rec to rado de la Univers idad de Se­
villa no se hizo esperar y buscó evi tar la aprobac ión del Consejo Rea l . La seguri­
dad apor t ada de que no faltaría en las aulas univers i tar ias esas enseñanzas fue defi­
nit iva p a r a la desapar ic ión de la Academia . 

Las actas de las reuniones de la A c a d e m i a (cfr. Archivo His tór ico Nacional , 
Consejos, leg. 13164) m u e s t r a n la vi tal idad de esta Ins t i tución, que desarrol ló sus 
actividades de m o d o p r ivado , y la categoría de sus componen tes : M a n u e l M a r í a de 
Arjona, J o a q u í n M a r í a Sotelo, Jo sé Leceta , Bar to lomé N a v a r r o , Jo sé T i n o c o , R o ­
drigo Sanjurjo, etc . , sacerdotes de g ran prestigio y nivel intelectual . 

P a r a comenzar su a n d a d u r a se p ropus ie ron es tudiar los p r imeros siglos del 
cr is t ianismo, con afán de profundizar y de aplicar esos conocimientos a la actuali­
dad . Así se expresan en su car ta al Consejo p id iendo la aprobac ión de sus Esta tu­
tos: «Siendo el estudio de la his tor ia eclesiástica tan úti l , o por mejor decir , tan ne­
cesaria p a r a todas las ciencias sagradas , y a u n p a r a la m i s m a ju r i sp rudenc i a civil, 
con todo en esta c iudad no se halla cá tedra ni o t ro establecimiento p a r a su enseñan­
za» (Archivo His tór ico Nac iona l , Consejos , leg. 5500). La resolución definitiva del 
Consejo, del 17 de j u n i o de 1799, denegó su aprobac ión , a no ser que se incorpora­
se la Academia a la Un ive r s idad ; ese camino es taba t r uncado y, poco t i empo des­
pués , el acta del 1806 era la ú l t ima sesión. 

Ahora , como fruto de los trabajos real izados en años anter iores con mot ivo 
del V centenar io del descubr imien to y evangelización de Amér i ca , u n g rupo de 
sacerdotes y profesores univers i tar ios de la archidiócesis de Sevilla ha r e t o m a d o 
aquella iniciativa. Esta nueva e tapa de la A c a d e m i a h a sido a p r o b a d a por la Conse­
je r ía de Gobe rnac ión de la J u n t a de Anda luc ía el 4 de febrero de 1994, con el 
n o m b r e «Asociación Academia de His to r ia Eclesiástica»; su n ú m e r o de inscripción 
es el 41613 del Regis t ro , Sección 1. El C I F de la A c a d e m i a es el G41632845 . Está 
presidida por el Prof. D r . D . Pau l ino C a s t a ñ e d a , Ca ted rá t i co emér i to de His tor ia 
de la Iglesia y de las Inst i tuciones Canón icas Ind ianas de la Un ive r s idad de Sevilla. 

Sus objetivos son los siguientes: 

a) La p romoción del t rabajo de sus m i e m b r o s en t emas re lacionados con el 
estudio y la investigación de la historia de la Iglesia m o d e r n a y c o n t e m p o r á n e a , 
pa r t i cu la rmente en el ámb i to de Amér ica , E s p a ñ a y Anda luc ía . 

b) La divulgación y proyección de las corr ientes historiográficas y líneas de 
investigación más innovadoras en el c a m p o de la his tor ia de la Iglesia m o d e r n a y 
con t emporánea de la c o m u n i d a d científica y, p r inc ipa lmen te , desde el ámb i to de 
Andaluc ía . 

c) L a organización anua l de u n simposio di r ig ido a personas in teresadas en 
el objetivo de la Asociación. 
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d) El diseño, organización y desarrollo de p r o g r a m a s de investigación así co­
m o de o t ro t ipo de act ividades encaminadas a conseguir los objetivos señalados. A 
tal efecto se pod rán establecer acuerdos o convenios de colaboración q u e sean nece­
sarios con todo t ipo de univers idades e inst i tuciones españolas o ext ranjeras . 

e) La edición de u n A n u a r i o que dé vida a la Asociación. 
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U n i v e r s i d a d de Sevi l la 
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Panorama filosófico-teológico argentino 

En esta en t rega p ropongo u n a ráp ida revisión de la p roducc ión filosófica y 
teológica de los úl t imos veint icinco años , que h a n sido pa r t i cu la rmen te significativos 
por la influencia que estas disciplinas a lcanzaron en la d imens ión social global, ras­
go casi inédito en t re nosotros , al menos en lo que va del siglo. 

1. La filosofía 

H a b l a r del ú l t imo cua r to de siglo no es u n corte to ta lmente convencional en 
este relato. T o m o como inicio de la época a la q u e voy a refer i rme el año 1971, 
en que se realizó el II Congreso Nacional de Filosofía. Allí se manifes taron las dos 
tendencias q u e t o m a r í a nues t r a filosofía en los sucesivo. Po r u n a pa r t e , la par t ic ipa­
ción de u n g rupo de pensadores reflejó la consolidación de lo q u e R o m e r o l lamó 
nues t ra «normal idad filosófica», es decir , el cultivo de la filosofía con nivel académi­
co e s t ánda r in ternacional (al m e n o s como aspiración y esfuerzo) y la profesionaliza-
ción de la docencia y la investigación filosóficas. E n ese sent ido se m o s t r a r o n frutos 
m a d u r o s de la t endenc ia ya percept ible en el I Congreso de 1949. Sin e m b a r g o , 
no podr ía decir que este g rupo «academicista» de 1971 fuera la con t inuac ión am­
pliada del incipiente núcleo profesional de 1949, p o r q u e ahora es m u c h o más hete­
rogéneo , t an to por la formación y or ientación (escolásticos, fenomenólogos , existen-
cialistas, neoposit ivistas, analistas etc.) como por la adhesión efectiva al cri terio de 
existencia académica . 

Po r o t ra pa r te , aparece la p r i m e r a manifestación públ ica y en cierto m o d o 
o rgan izada de la pos tu ra crítica. Este cues t ionamien to a r r anca en la década del 60, 
c u a n d o se p lan tea se r iamente la p r egun ta : ¿cuál es el sent ido del cult ivo de la filo­
sofía (profesionalizada) en la Argen t ina? q u e se t rans forma luego en ¿qué valor 
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